
i:l probla3a Í11.'"r.Sliato une aJr.enta.l para rl vador es el

proble:;-a de la paz. na paz en la le c¡uecL resuelto el =n­

flicto ocial vi ente en los afio_ "e·tenta y en la que quede

resuelta la lubaa anTlc-..da e lo afos ochenta. ,1 estalli'o

üe la lud:.a arrrada surgió para s )8X"ar el conflicto social,

pero tras siete años de levantaIriento arriB. 'o las causas elel

conflicto social, centmdas en la J:X>breza y en la injusti ia

~str..lctural i;-ás , 'e 11 la re.lta de der.ocracia, no han sic'o

Su¡;.eraclas j, en parte por la prolongación de la guerra, se

han agravado.

Pues lJien, 1987 ha sido otro año perdido para la paz y gana.­

do para la guerra. Y, si el problerra de la paz es el proble­

na funcla¡rental de :el Salvador, eso es lo que define nás fun­

darenté'.1.l1ente el año 1987. Se trata de un mal que no afecta

a tOOüs J:Xlr igual, pero que afecta. a todo el país conD estru~

tura global y consiguienterente a texl.o el conjlUlto de relacio

l(O- l!ilKD:ai sociales y politicas y tal."l.Jién a todos los indivi-

duos. Lo. Sjucrra ha der.ri.nélÜo solJre la paz y las fuerzas de la

guerra smr<:! las fuerzas eJe la paz. ::.ás a(Ín, en 1987 la gue­

rra iJá te.ni¿o ayor volUllen que en cualquier caso anterior,

dE:..ostrárrlose ~r c:IUe, J:Xlr el CaIl'ino seguido, lejo!: de ir a

r.ejor YaJ"""O:3 a peor, lejos <1e ir tenrin§ndose va todavía en­

~rarLeciéncos~ y ~;ravánUo-e.

1 S =:ral landón ha re=noci '10 e::ue en 1087 el F'i.rr.;:, ba cau­

sa'o a la -¡; -:;056' ajas, l2e las cuale '~70 .nortales, rniei1t.ras

el:: ;, se atrLJwj8 haber causado a u-
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nas Cliez por día según las cuentas oficiales y unas veinte

por día según las fuentes revolucionarias. [;1 FFlli habría

tenido 2586 bajas, de las cuales 1004 Tror-..ales, seci6n los

clilculos gUJJet'narrentales, pues sobre sus propias bajas los

rebeldes no dan cifras. Tooo ello muestra, entre otras ca-

sas, que la vía milita.r no logra el debilitamiento ele nin-

guna de las dos partes, no obstante su dureza; muestra con

mayor raz6n que de m::x;'ento ninguna de las partes puede can-

tar victoria final ni en esee año ni en los proxirros. Este

IlliSl!'O esquerllél cuaatitativo viene repiti6ldose año tras año

r.ostrando su inefectividad para conseguir la paz.

Los recursos que consurre la guer'':~. -,_',:: :"?:.~bié.." CC..l,,-. ';:;;. " -

yores. :.:ág del 40% del presupuesto nacional va a la destruc-

ción de la guerra, a lo cual ha de añadirse lo que la ac1mi-

nistraciñn Reagan conatribuye con la ayOOa militar a una rta-

yor desb:ucci6n del país. En 1987 de una suma total de $608

millones j;'Or cacia dólar dedicado a la ayuda econ6nica se de-

dicaron tres a la destrucci6n ee la guerra. En el presupues-

to solicitado pare. 1S:~ ~ :,:"lació. o:::s to:"".avía f€Or, de 3.5 a

1 (cfr. Prcceso; 11S, 13-16). Con este gasto no hay ni siqui~

ra lo mí..'"ÚlíO exigible para la salud, vivienda, educaci6n y C:e-

.as necesidaCies t2sicas. Lo poco 912 teneTos lo r.-.algastaToS

en la gl;erra, con lo cual no es \le e;:traJ.'iar '1\-1e sigen crecie..2

do las cifra.s de c:ese.~ 'f suJ-.e~r>leo 1'1<3-'3 allá cel 5 § l' e:ue

el peY":er c'-&:uisitivo de los séllarios ¡laya c7iGlr'.inuio.o s6lo en

est-:l ai'io cerca de 1Jl1 25?

..a irrupci6n de :tsqui ,".las Ir en la segun5a ?ar'ce éi.el año . u
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do representar un esperanzaélor rotivo de caIl:)io. los r"-,,isec

centrOélllericcnos IX'recían 'LL '. .'<:0

::.::. • O): 1.:1 ~''''-'~ -ro 1" región y en cada uno CJe losp iJ<LÍsCS. Los

resultados hasta ahora no han sido los flflete:::idos, no o':;ta:!:!.

te los pasos dados. Se reer:prendió el diálogo entre las par-

tes en conflicto, po..ro al centrarse el núsr,'o sobre el cese

del fuego, quedó de nuevo suspendido, lo cual vino a d~ili-

tar d".__ee el proceso de negociación.

El nuevo fracaso no es atribuible principa1rrente a falta de

voluntad del go ierno sino, por un lado, a su debilidad y

est...rechez de espacio político y, por otro, a falta. de flexi-

bilidad del FInJ.

Contra el diálogo negociado que hiciera presente al FMIN

en el proceso político con todos los atributos y segurida-

es que le corresporrlen están Estac.os Unidos, la Fuerza ':;:,.

. ':ll." ~. _oA. 03.pital y sus Servil.-:OI''-=-'; r y.::. -.:.TI conjunto y J.X>r se-

parado dejan al go ierno sin capacidad de negociar otra ca-

sa que no sea el reddlimiento de un fl.ITN que no ha podido ser

derrotado caro ejército y caro poder popular. El gobierno

no está en capacidad de sobrepasar esa barrera no por falta

C::e voluntad sino por falta de poder sobre todo. !-.b es él el

ener,igo :?rincipal de la negociación ni es ta-rpoco él quien

determina hegemSnicaIr:ente lo que de ~rtante ocurre en el

país sino que es tan sólo la débil p(tariencia de las fuerzas

que realnente lo cOnOucen, frente a las cuales su reaa.tiva

autoncr.ía no es maléfica sino beneficiosa. o"

~- I

=--.s. J.... .-??~

la inflexibilicad del F;1LN hace tarrbién difícil la negocia-
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ci6n. El Fi-1:U'r confurile con frecuencia sus razones con sus ~

u.eres, sus deseos con sus análisis, sus procJresos prcbL)ios con

las ventajas carparativas. SU coroucción J'Tlilitar de la. ']\lerra

lleva a la prolongación pero no al triunfo; es ruhco lo que

tiene y demuestra, pero no es suficiente. Su confianza en que

el malestar econ6mico pueda llevar a una insurrecci6n popular,

alentada por condiciones objetivas y por una radicalización

caalitativa de las masas tiene un grado actual de pro'::.abili-

dad tan pequeño que, fundarrentarse en él, lleva a conclusio-

nes equivccadas en la conducción de las l1'asas y en el plan~

miento del prcceso a naliaao y largo plazo.

Los partidos políticos, mientras tanto, siguen rrovién:1ose en

el lirrbo de lo supraestructural vacfo en busca de un pcrler

que no es el pcrler. No es que hayan de plantearse las cuesti~

nes en términos de teda o nada o que !laya de estJJ.l'arse carc

equivalente la presencia de un partido o de otro en el rranejo

del gobierno. En un tablero tan diHcil puede que hasta los

peones puedan llegar a tener parte en una jugada decisiva.

Por eso hay que atender con cuidado a~ despedazamiento int8E,

no del POC, a la militarizaci6n de los cor;e..-rlos de Fütt:NA, una

vez r::ás ilusionado con la llegada al pcrler por la vio. electo­

ral. Eay que prestar atenci6n también a las posibilidades del

ro·: en su nueva singladora por aguas social-den6cratas. Pe-

ro lo cualitatiolamente nuevo es la constitución de la Conver

gencia derrocrática (Tm, PSD, ~!POC) que pue::1e conve...rtirse en

la presencia incipienlle del FDR y aun, en alguna n'anera, del

_lli~ en futuros procesos electorales, orientados a la consti-

tución de un gobierno de w,.-,lia participación (Ft--~Ir-FDR) o~••". ~. '<:1

~s.J. "
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realistanente, un gobierno ele convergencia nacional (ron.

Lo que decidan las fuerzas sociales en una u otra direc­

ci6n puede tener iIr\?Ortancia j?&a este otro camino de uscar

la paz.

El año transoorrirlo ha patentizado no s6lo la dificultad

del probleil"a por el juego de las fuerzas contrapuestas si-

no la enonre de:':'ilic1ad creciente del g00iemo y lE. introT,.s~

S'encia c2 las [Osiciones de la aIT.:inistración :::eagéill y C::e la

F=-Jüir r1z;.n3.o ceces contra el a']uij6n S:U1 CclZ.c en la CU·2.nta

qcs ess no ",5 el ru:3.o, t0l:'~T'!= los resv.l:t:a.c1.os así lo ,]e;·ues··

créln SGa uno il otro el <;;rado del dolor sentiao. Pero el pro-.

ceso avanza. Incluso puec1e pensarse que ya ha dejado de c1es-

cender para erpezar a ascender. Por eso, aunque los resulta-

dos son todavía malos, hay razones para esperar. Ojalá no

se siga el camino de las esperanzas fatuas sino el del es-

perar verdadero y fundado.

ESQlipulas Ir con sus defectos y l.i.rni.taciones fundarrent6 e~

peranzas y dinamisnns buenos, pero tcx:laví poco efectivos.

LE; su fracaso o ~dto ulterior depende mucho el proceso salo.

var. oreño, porque son parecic1as las razones y notivos del ~

>cito o fracaso de Bsquipulas II a las del bita o fracaso de

la paz en El salvador.
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